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Per viam, qua venit, revertetur, el civitatem fume non ingre- 

dietur . protegam urbem hanc, et salvabo eam. 

Lib. 4 . Rcg. cap. 19 . ff 53 el 34 . 


Se volverá por donde vino, y no entrará en esta ciudad, por¬ 
que yo la protejeré y la salvaré, ect. 


onque ¿no suena ya, señores, el es¬ 
tampido del cañón? ¿No brama el 
mortero ni se desgarra la bomba, 
no silva la bala ni se desploman 
los edificios? ¿Cesaron ya los la¬ 
mentos de la angustiada madre y del padre afli- 
jido, de la cara esposa y la cuitada doncella, del 
moribundo soldado, del anciano decrépito y del 
tierno parvulito? ¿Tornáronse por fin á sus ho¬ 
gares las fujitivas familias que huyeran despavo¬ 
ridas de la desolada Sevilla? ¿Ruegan ya por 
nosotros las Yírjenes del Señor desde lo mas si¬ 
lencioso de sus empobrecidos y ruinosos claus¬ 
tros? ¿Ofrecen también sin susto Ioí ministros 
del santuario el tremendo sacrificio sobre lasaras 
santas? ¿Cesó por último el estrago y la desola- 
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cion, el pavor y la muerte? Responde, filosofía 
maldita, ¿cesó ya el amargo llanto? Si, si: pero 
no ha sido tu mano, mano de sangre, mano 
fratricida la que lo ha enjugado ¡Ah! Tu predi¬ 
cas filantropía, y corrompes la humanidad; cos- 
mopolismo , y aniquilas á los hombres; virtudes, 
y los desmoralizas; felicidad, y los abismas en des¬ 
dichas; libertad, y los esclavizas. Reyes y vasallos, 
naciones y pueblos, jentes todas conocedla ya. 
Ella ilusiona con seductoras promesas, alicienta 
con placeres ilusorios, y en copa de oro hace li¬ 
bar un néctar de su invención, que lisonjea el 
paladar, pero que emponzoña hasta los tuétanos. 
El blanco donde constantemente asesta sus mor¬ 
tíferos disparos, es la relijion divina qne la ana¬ 
tematiza 5 su intento esclusivo, hundir los tronos 
en negro abismo, y derruir para siempre los 
altares. Alzó descarada su cabeza de cien bocas 
en el siglo 18 , y pretendió desde luego, si posi¬ 
ble le hubiese sido, descatolizar hasta al mismo 
Papa. Para esto pensó, escribió, predicó, enseñó 
aconsejó, sobornó, forzó, engañó, y triunfó, no 
de la religión, sino de sus débiles hijos. Ya 
no ecsisten por fortuna ni Voltaire ni Rousseau , 
ni Helvecio ni Diderot; desaparecieron de entre 
los vivos Condillac, Mably y Mirabeau, cuyos 
nombres horripilan al cristiano como el eco 
pavoroso del trueno á las aves en los desiertos; 
pero si me fuese dado inquietar las Trias cenizas 
de los muertos, reorganizarlas, y darles el soplo 


de vida, con que una vez el Altísimo animara el 
polvo mismo, los haría levantar de sus negras 
huesas, para que escuchasen los jemidos, que su 
fanatismo filosófico há arrancado de lo mas hon¬ 
do de los corazones de todos los européos, y 
quizá por primera vez lloráran sin consuelo en 
vista de tanto catástrofe de desgracias tantas. Con 
la velocidad misma del metéoro han corrido sus 
purulentas doctrinas desde uno á otro polo, y en 
todas partes han hacinado, no diré gloriosos 
triunfos, sino fatales despojos. Rusia, Prusia, 
Polonia, Alemania, Inglaterra, Francia, y aun la 
misma Italia, España también, nuestra querida 
y privilejiada España, no ha podido escapar de 
sus sangrientos embates, y no fué infeliz hasta 
que fué filósofa. 

¿ Para que he de buscar en las historias 
comprobantes irrefragables de esta verdad? ¿no 
es cada español un testigo ocular y de la mayor 
escepcion ? Si señores: guerras con estraños é in¬ 
testinas, y sus funestas consecuencias, pestes, y 
hambres, proscripciones y mortandad, espíritu in¬ 
tolerante de partidos, enemistades en las familias, 
libertinage, impiedad, cisma, herejía... ¿quemas? 
A la vez que nos hemos ido separando del sende¬ 
ro de la verdad de la relijion del Cielo, nos he¬ 
mos ido sumerjiendo en el cáos de la noche te¬ 
nebrosa del desorden. Tendido há también su lú¬ 
gubre manto sobre nuestro refuljente emisferio, 
y Sevilla no puede esplicar todavía si habita 
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enmedio de la rejion del fuego, ó se halla tras¬ 
plantada al lugar del refrijerio. ¡Terribles jui¬ 
cios del Altísimo! Ha herido con la vara de su 
justicia á esta nación que siempre le fuera fiel, 
pero que se rindió por fin al alhago de la impie¬ 
dad mas ecsecrable: y por que su predilecta Se¬ 
villa habia tomado parte con Belial, le hizo gus¬ 
tar, aunque no hasta las heces, las aguas de¬ 
sabridas de la tribulación, aprovechando de este 
modo el medio mas á propósito, que encuentra 
en su profundísima sabiduría, para enseñarnos 
con hechos positivos, que su amante Madre María 
Santísima, es el AMPARO de la ciudad, que 
jamas se ha cansado de loarla con sus magníficos 
cuanto afectuosos cultos. 

Si, Madre mia amabilísima. Yo te miro al fren¬ 
te de tu apasionada Sevilla, si bien permitiendo 
que sintiese el peso de la justicia de tu querido 
hijo, rogándole con instancia que derramase una 
ojeada de misericordia sobre la ciudad escojida, 
que todavía te amaba, y que acaso ella sola en 
todo el mundo te tributaba públicos cultos, (i ) 
cuando estaba circuida de fuego, regada de lágri¬ 
mas, desierta de habitantes, y poblada de lamen¬ 
tos: escucho aun tu voz, dulce y enamoradora 
mas y con mucho que la de otra Ester delante de 
Asuero, diciendo á nuestro justiciero Dios.—Vindi- 


(1) La novena del Carmen en S. Alberto, y la csposicion í\ la 
pública adoración de Ntra. Sra. de los Reyes en la capilla real de 
la Catedral, por órden de la Escma. Junta de Gobierno. 


ca, si, pero dulcemente, tu honor de las ofensas 
que ha recibido, mas no lanzes el rayo ater¬ 
rador de tus furores , sobre mi amada Sevi¬ 
lla , entregándola á las llamas al saqueo y la des¬ 
trucción, que le preparan los enemigos, que la 
rodean para devorarla; es mi voluntad y mi for¬ 
mal empeño, que se vuelvan por donde vinieron; 
y no entrarán en la ciudad que yo protejo y am¬ 
paro. Peii viam qüa venit, revertetur. etc. 

Y asise verifica, católicos. Los sitiadores huyen 
atolondrados en todas direcciones: Sevilla se sal¬ 
va milagrosamente, y el AMPARO de María San¬ 
tísima, queda justificado de un modo sobremane¬ 
ra admirable. 

Y ¿porque? porque se invocó el ausilio de la 
Señora, porque al fin se acordaron los hombres 
de que había un Dios en las alturas, de cuyo po¬ 
deroso dedo penden los destinos de los seres todos: 
verdades que luengos dias no han querido cono¬ 
cer, y en ese tiempo todo ha sido justicia, en el 
presente misericordia todo. Mas claro. España 
mientras impía objeto de la maldición del Cielo, 
cuando católica de su amor, y siempre y en todos 
easos, Sevilla, de entre todos sus pueblos, el de 
adquisición, la ciudad privilejiada de la Madre de 
Dios y de los hombres, Unica proposición que 
pretendo desarrollar artística, y, plegue al Cie¬ 
lo, que fructuosamente, para lo cual eleve¬ 
mos nuestras súplicas hasta el escelso trono del 
supremo distribuidor de todos los bienes, rogan- 


dolé aquella gracia divina que ilustra, mueve y 
triunfa de los corazones, por la intercesión 
de la Emperatriz Soberana de los Cielos .y de la 
tierra María Santísima, nuestra Señora, repitiendo 
para su gloria las mismas palabras que el Angel— 



Oomo el hombre dé un soplo de muerte á la 
llama esplendorosa de la fé, y logre apagarla den¬ 
tro de su alma para conducirse sin cartela por 
su impotente cuanto enloquecida razón y á cada 
paso se le abre un abismo, cada objeto Se le figu¬ 
ra un espantajo, y el universo entero no es á su 
vista perturbada mas que un horroroso caps. El 
es de suyo indisciplinable, curioso y ávido de ci¬ 
encias. Pero ¿quien las enseña ni las aprende bien 
sin contar con las importantes necesarias,..é ilus¬ 
tradoras lecciones de la Divinidad? ¿Qué es un 
espíritu pedagogo, inslitutisla y disciplinador? Pre¬ 
guntémoslo á Adry Dejerando y. Bonald, que se 
entretuvieron felizmente en trazarnos su boceto., 
y en él encontrarémos tantas opiniones como hom¬ 
bres, tantas contradicciones como palabras,y tan* 
las herejías cuantos son sus asertos, pofqjueícuaa- 
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do la ciencia se ha descarriado de su propio orijén, 
que es el Sumo Ser, termina en la duda, y la ra¬ 
zón se hunde y se abisma en el orgullo. Por eso 
un antiguo parlante, según escribe Saint-Real, 

dijo: QUE LOS DIOSES HABIAN BEBIDO MUCUO NECTAR 
CUANDO FORMARON AL HOMBRE, Y DESPUES QUE LO MI¬ 
RARON SIN PERTURBACION, NO PUDIERON TENERSE DE 

risa. Mas él vano y ardidoso siempre, osa con¬ 
quistar la rcjion de lo porvenir, peregrina en el 
pais de lo pasado é invade la esfera de la posibi¬ 
lidad. 

Bueno está que en las ciencias naturales se dis¬ 
pute con sus semejantes el honor de la invención, 
forjando sublimes teorías, y ensayando estupen¬ 
dos esperimenlos, para alcanzar y esplicarlos fe¬ 
nómenos que pasman en el universo: bien sea 
que Arquímedes siguiendo principios de mecáni¬ 
ca quiera forcejear en la estreñí idad de una^ pa¬ 
lanca para remover de su lugar al mundo: que 
Descartes pida materia y movimiento para 
criar seres; que Loke traze un nuevo sentido; que 
Pitágoras desée montar en el carro del éter su-- 
til, para con el ausilio del vapor ígneo desenvolver 
la substancia del hombre, porque al fin el Artí-. 
fice Supremo ha dicho que deja el mundo á la 
disputa de los hombres (2.) que aun enmedio de 
tantos disparates, prueban evidentemente la dig-^ 
nidad de su noble, cuanto ajigantado espíritu-; 
pero que diga, como se asegura de D. Alonso, rey 

(2) Eccjesiastes cap. 3. v. H. 




de Castilla, que se atrevería á dar consejos al Ar¬ 
quitecto universal de todas las cosas y enmendar 
sus obras; ó como los novadores, que su divina 
ley ecsije con imperio una reforma, que la pro¬ 
yecte, y quiera amoldar las costumbres á las 
inspiraciones de una filosofía tenebrosa como su 
razón, es aglomerar horrendas blasfemias, y estable¬ 
cer aniquiladores principios, que ya por desgra¬ 
cia conocemos, porque deploramos amargamen¬ 
te sus funestas consecuencias. 

Recorramos aunque muy lijeramente las histo¬ 
rias contemporáneas. ¡Que escenas tan tristemente 
decoradas abren á nuestra consideración sus en¬ 
sangrentadas pajinas! ¿Que has visto España, di, 
que has visto desde mediados del siglo pasado? 
Nada mas que montones de escombros cubrien¬ 
do cadáveres sin cuento. Esas son las grandes 
obras de la filosofía del atéo. Omitiendo los me¬ 
morables estragos del terremoto de 1755, casti¬ 
go del Cielo por la parte que tomaron algunos 
españoles en la liga de los protestantes y herejes, 
contra la corona de nuestra monarquía, debida 
al Duque de Anjou, no perdamos de vista el rum¬ 
bo de los pretendidos reformadores. El Jansenis¬ 
mo, secta rebelde por una parle en sus errores, 
y tenáz por otra en decirse católica; que disfra¬ 
zado con las apariencias de unidad de sentimien- 
tcs con los mas observantes cristianos, se ase¬ 
meja á la punzante enredadera, que se abra¬ 
za del fresco tronco de un tierno arbusto, y cuando 
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mas ferviente amor parece manifestarle, lo hie¬ 
re, lo desjuga, y lo seca, dio su enmascarada mano 
al masonismo, secta impenetrable en sus negros se¬ 
cretos, pero bien conocida por sus pérfidas ten¬ 
dencias, y echaron la piedra angular al edificio 
de la desmoralización, sorprendiendo en 1767 á 
un Soberano y un Pontífice, para lograr con la 
espulsion de los sabios hijos de San Ignacio de 
Loyola, trasplantar la juventud cristiana del ver¬ 
jel ameno de la iglesia santa á sus áridos eriales. 
¡Gran mácsima por cierto! Tanto se había cono¬ 
cido su importancia, que escribiendo Yollaire á 
Federico 2.° se le escapó decir — Que si no se pos¬ 
traban AQUELLOS MUROS DE RRONCE, NO HABRIA QUILN 
PUDIESE GARANTIZAR EL ECSITO DE SU PROYECTADA 

reforma. (3.) Desde entonces sintió España sín¬ 
tomas fatales que le auguraban bien al claro un 
porvenir de todo desconsuelo. Acometida é inun¬ 
dada de las numerosas huestes que siguieran al 
Corso, ambicioso siempre de caudales y conquis¬ 
tas , se plegó con facilidad, no á su tiránico ce¬ 
tro que tronchó con inimitable valentía, sino á 
aquellas nuevas doctrinas que hicieran nacer en 
aquel siglo los corifeos franceses del sistema je- 
neral de toda impiedad. Pusieron en nuestras 
manos sus pestilenciales, pero seductoras produc¬ 
ciones; leyéronse en España con ansia y nove¬ 
dad, y cual corrosivo cáncer, discurriendo por 
todas las clases, inficionaron todos los miem- 

(3). Voltaire; cp. 5.» 





* 14 $■ 


bros del cuerpo social. Mas ¡ó prodijios del Señor!" 
Los mismos que fueron sus capciosos halagadores 
fueron también los instrumentos de su ira para 
tomar venganza de sus ofensas; engañan, persi¬ 
guen, asolan, saquean, profanan, destierran, ma¬ 
tan. España, cual otro pueblo de Isrrael lloras¬ 

te amargamente tu insoportable cautiverio, y aun¬ 
que libre fuiste al fin de tus dominadores y ver¬ 
dugos, presa quedaste de las devastadoras macsi- 
mas que introdujeron en tu continente con sus 
ominosas armas ¿Quieres mas castigo de Cielo ? 

Él, católicos, liá continuado mas ó menos 
duro en razón directa de nuestro comportamien¬ 
to; y podemos decir, sin temor de errar, que 
nuestras lágrimas no se han enjugado en el pe¬ 
riodo de treinta años; pero tampoco en este 
tiempo nos hemos correjido ¡ Cuantos triunfos, á 
pesar de tan severas lecciones, ha reportado en 
nuestro suelo esa filosofía destructora de la in¬ 
credulidad ! Recientes están todavía, y todavia 
lmméa la sangre de sus inocentes víctimas ! Ah! 
¿quien podrá recordar sin sentirse herido del 
dolor mas vivo el dia 17 de Julio de 1834? Pe¬ 
recer DEBIERA SU MEMORIA, Y SER ARRANCADO ME¬ 
RECIA DE LOS DEL NÚMERO DE LOS MESES DEL AÑO, 

(4) para que no fuese baldón eterno á la bri¬ 
llante historia de una nación siempre heróica, 
pero que viera entonces amancillados sus fastos 
para colmo de su mayor desventura. España, si*, 

(4). Job. c. 3. 
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idolatrada España, tu viste en la córte los mi¬ 
nistros del Santuario lanceados, y degollados en 
las calles y los templos, y aun ante la adorable 
presencia de nuestro Dios Sacramentado, arras¬ 
trados por las piedras, desbaratados, hechos pe¬ 
dazos y arrojados sus miembros por todas par¬ 
tes (5.) cuando mas desplegaran todo el celo de 
la caridad cristiana en obsequio de la humanidad 
jimienle, plagada á la sazón de un cólera asiáti¬ 
co esterminador, que quintaba á los hombres, 
sin dejarles lugar apenas para recibir en sus pos¬ 
trimeros momentos los dulces y consoladores 
ausilios de la religión del cielo, y Madrid en jus- 
'to castigo de su ecsecrable sacriíejio ha sido el 
•teatro .de los horrores. España, tu viste en Bar¬ 
celona incendiados los templos y casas de rclijion, 
; eaer los sacerdotes de lo mas alto de los edificios 
.huyendo atolondrados de un fuego universal se¬ 
mejante al de un élna en sus mas violentas erup¬ 
ciones-; estrellarse los unos contra el suelo, jemir 
los otros atravesados de las bayonetas, y derre¬ 
tirse! los mas en aquellas hogueras, de cuyos vol¬ 
canes s¡alian sus espantosos alaridos demandando 

(5 '/Sacerdotes franciscanos. 18 Escolares Diáconos . 2 

..Legos ... 1 1 Subdiáconcs ... 4 

'Donados ... 8 Menoiislas ... 2 

J Tcixcnários Sacerdotes . 8 Coadjutores .. 5 

Dominicos idem . G Y un donado de las Capu - 

de id. lego...:...... . i chinas que se refujió á la 

Jpsuilas sacerdotes . 4 Merced . 1 

Total. 68 

Voz de la rclijion époc. 1. a lom. 3. p. 249. 
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socorro á sus hermanos, aunque siempre sin efec¬ 
to ¡ inaudita crueldad! La pluma se cae de las 
manos, hiélase toda la sangre en las venas, pal¬ 
pita de pena el corazón, báñanse de lágrimas nues¬ 
tras mejillas, y el espíritu se conturba, se estre¬ 
mece, y se llena de pavor al contemplar sobre ese 
lienzo que ha dibujado con sangre la misma 
muerte. Pero Barcelona no se ha escapado sin el 
golpe tremendo de la ira divina, porque el horro¬ 
roso bombardeo que sufre en octubre del año 
pasado, por poco hubiera identificado su suerte 
con la de las ciudades del Pentápoli; y todavía 
no ha despertado de su soporífero letargo, porquo 
desde el 24 de Mayo de este año, hasta el 3 de 
Junio, unas manos mas atrevidas que las de los 
Anliocos, y Nabucos, han forzado las puertas de 
tres sagrarios, y robado sus copones, provistos 
de sagradas formas, (6) ¡horrendo atentado! el 

SANTO DE LOS SANTOS, IIA SIDO SIN DUDA ECHADO h. 

los perros ( 7 ) porque á esta fecha se ignora su 
paradero. Iguales delitos á los precedentes se co¬ 
metieron en otras capitales del reino, y por todas 
partes, en una palabra, ha visto España perse¬ 
guidos los saserdotes, y hambrientas las esposas 
del Señor: saqueados, arruinados, y convertidos sus 
templos en lugares de abominación: ha visto tam¬ 
bién á sus hijos burlarse en máscaras de los pa¬ 
decimientos de nuestro adorable Redentor, y su 

(6) . El Reparador; mes de junio. 

(7) . Matth. 7. 6. 
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Santísima Madre, remedándolos descaradamente 
por las calles: (8) sus prensas han producido 
repugnantes, anticatólicas y hereticales doctrinas, 
enseñando con los heresiarcas Elvidio y Heladio, 
que el misterio de la maternidad y virjinidad de 
María Santísima nuestra Señora, es un Mylho (9) 
ó en equivalente lenguaje, que ni fue Yirjen, ni 
Madre de Dios: los mas de sus pastores iian si¬ 
do heridos con el rayo del destierro, y se han 
dispersado por consiguiente, sus ovejas: (10 ) sus 
sillas han sido al punto profanadas por intrusos, 

QUE NO ENTRARON EN EL REDIL POR LA PUERTA, SINO 

que saltaron sus vallas y devoraron los rebaños 
(11) con las dolorosas escisiones, que desgra¬ 
ciadamente nos separan del pastor uuiversal de la 
grei cristiana, y atormentan con impiedad las 
conciencias de los humildes súbditos del Vicario 
de Jesucristo. Ved aquí á la España impía y ago¬ 
biada con la maldición del cielo. Y ¿habrían de 
quedar impunes delitos tantos? No señores; ven¬ 
gados están todos en las continuas colisiones de 
partidos, en la inquietud y la zozobra, en las es¬ 
pantosas revolucionas, y las crueles guerras in¬ 
testinas que nos han aílijido, y bañado también 
en nuestra misma sangre. 

181. En Toledo en el carnaval de |840, Voz de larelij.: époc. 
4. tom. 2. paj. 84. 

i9 . Vo /. griega que significa fábula, ó cosa inventada. Un de¬ 
monio sin duda personificado escribió esla herejía en el folletín del 
Cdtho Nacional n. 8ü2. * 

10 . Matth. c. 26. v. 31. 

11 . Joan. c. lo. v. 1. 
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¡ Ah! Si levantasen sus cabezas los Wambas y 
Fernandos, los Carlos y los Alonsos ¿podrían co¬ 
nocer ahora este pais desdichado, depositario en 
sus dias de todos los encantos de la paz, y de 
los mas lindos ejemplos de la relijion? No, mis her¬ 
manos, seguramente no: pues entonces dormid 
¡ ó Emperadores! el sueño imperturbable de la 
muerte: reposad, Césares, en vuestras tumbas, y 
dejadnos á nosotros pelear con nuestro amargo 
hado ; por fortuna estáis ya libres de las acerbas 
penas que embalsaman en melancolía nuestros 
corazones ; descansad en paz: y si os acordáis de 
vuestra desgraciada España, sea para rogar al Al¬ 
tísimo que quiera ya serle propicio, abriéndole 
nueva era de mejor ventura. 

Así fuera sin duda, señores, si el filosofismo de 
secta alzase su mano destructora de su iniciada 
obra. Pero j con cuanta impudencia se empeña 
en proseguirla, por ver si puede sepultar en el ol¬ 
vido, lo mismo el nombre sacrosanto de la Divi¬ 
nidad , cuyo solo eco lo atolondra, que los de los 
héroes ilustres que figuran en nuestros fastos, cu¬ 
yas virtudes lo condenan, para que no se oigan 
mas que los nefandos de sus pro—hombres! ¡ Con 
cuanta mañosidad ensalzan los derechos augustos 
de una libertad, que no conocen, para deslum¬ 
brar , y encomian los intereses sagrados de la pa¬ 
tria , que dilaceran, para seducir! Mas nunca per¬ 
damos de vista que ellos no tienen por patriotas 
á los que no blasfeman, ó invocan á nuestro Dios 
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y su Santísima Madre para acometer grandes em¬ 
presas; y todos los que han querido hacer el ateís¬ 
mo indíjeno de nuestro suelo, sembrándolo de sus 
antisociales é impíos libros, no pueden sin confun¬ 
dirse traer á la memoria, ni tomar en sus labios 
jos nombres venerandos de los inmortales patrio¬ 
tas, San Isidro y San Juan de la Cruz, del Cid, 
Don Juan de Austria y Hernán Cortés, de Bazán 
(jonzalo de Córdoba y Guzmán el Bueno, de Cer¬ 
vantes, Arias Montano, Luis Vives y Jiménez de 
Cisneros, de los cuales los unos asombraron 
t con sus virtudes, los otros ilustraron con sus plu¬ 
mas, estos triunfaron con su espada, aquellos ad¬ 
miraron con su política, y todos edificaron al mun¬ 
do entero honrando verdaderamente á su patria, 
y sosteniendo con decoro su divinal creencia. 
¿Resuelvo ya el problema? ¿cifro el enigma? pu¬ 
es sabed, católicos, que ellos quieren la patria 
jbrmada al sistema de Marát, y la libertad ajus¬ 
tada á los principios de Robespierre, y afuera 
con la reíijion, 

Pero que se convenzan de una vez. Ella es 
esclusivapuente la que prescribe sólida virtud, la 
(jue abrillanta las ciencias, perfecciona la : s ar¬ 
les, y ennoblece las relaciones del hombre con 
el hombre; en ella sola se encuentra el ver¬ 
dadero , cosmopolismo y la libertad bien enten¬ 
dida, y si lo niegan con la audacia que acos¬ 
tumbran, yo reto y desafio á todos los nova¬ 
dores á que me presenten en sus sectas un ana : 
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corcta laborioso, al par que austero consigo 
mismo, que haya descuajado páramos, para ha¬ 
cer feraces las tierras infecundas, como los Jua¬ 
nes Doroteos y Jccelinos; un monje abstraído 
para conservar y transmitir la literatura, como 
los Basilios Jerónimos y Bernardos; un S. Juan 
de Dios cargado de enfermos, que aunque ma¬ 
nen podredumbre, los conduce sobre sus hombros 
á los hospitales para cicatrizar sus llagas y sa¬ 
narlos de sus dolencias: un Sto. Abad de Cla- 
ravál, brindando benigna hospitalidad en las nie¬ 
ves de los Alpes; un S. Juan de Mata, mi es¬ 
clarecido Padre y Patriarca, y un S. Pedro No- 
lasco, penetrando los obscuros calabozos de 
Oran de Túnez y Marruecos para rescatar cau¬ 
tivos, invirtiendo al efecto cuantiosas sumas, 
y aun canjeándose con ellos por comprarles 
á todo precio su suspirada libertad: una hija 
de la caridad luchando contra el cáncer, el gas 
pútrido y la fiebre amarilla; un José de Ca- 
lasánz, y un Ignacio de Loyola consagrando am¬ 
bos sus hijos á la educación mas sana de la 
juventud, y desempeñando ademas los del se¬ 
gundo la espinosa comisión de llevar la antor¬ 
cha de la fe hasta el reino de Travancór las 
islas salvajes de las Molucas, las espantosas del 
Moro, la China, y á todas partes, donde, has¬ 
ta que ellos la predicaron, nada sabían de la 
relijion divina sus moradores; corriendo sin can¬ 
sarse en pos de hombres autónomos, ó ellos 
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mismos ley , estúpidos antropófagos, armados si¬ 
empre de aljaba y flechas, que á semejanza de 
los pájaros habitan en las ramas de los arboles,, 
para ganarlos á Jesucristo con sil predicación, 
y á la sociedad con sus civilizadoras instruccio¬ 
nes; no para enriquecerse con el oro, ni para cu¬ 
brirse de gloria con la fama; digan lo que quie¬ 
ran esas plumas venales esclavas viles del Ínte¬ 
res, que hacen lisonjeras apolojías de los vicios 
cuando les acomoda, y picantes epigramas contra 
las mejores obras cuando mas bien les place. 

Y todo esto, pregunto, ¿lo enseñaron los Grie¬ 
gos en sus códigos, ó los Romanos en sus pan¬ 
dectas? ¿lo recomendaron los fdósofos Tales ó 
Pitágoras, Parmónides ó Demócrito? No mis a- 
mados; el Sermón de las bienaventuranzas no 
lo há predicado nadie mas que Jesucristo, ¡ O ca¬ 
ridad virtud divina, mas esforzada que el mismo 
fuego, como la eternidad constante, y consoladora 
como la esperanza, injeniosa, como el amor y 
benéfica como la verdad! Tus triunfos nunca los 
cantará el impío, ni ensalzará jamás tu rele¬ 
vante mérito, porque su envidia le hace enmu¬ 
decer, pero enmudeciendo preconiza altamente 
tus escelendas. 

Si, Señores. Entonces sin las palabras alti¬ 
sonantes de los reformadores, la relijion, la paz, 
el civismo, la caridad, la filantropía, las virtudes 
todas lucían en nuestra España como en su natál 
suelo, y España era un disco luminoso que ir- 
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radiaba á todas partes sus edificantes, cuanto 
ilustradoras luces, Ved aquí á nuestra patria, 
cuando católica, colmada de las Rendiciones del 
cielo. 

Nuestra Sevilla por dicha las há recibido en 
mas abundancia que los demás pueblos, Verdad 
es que también ha sido tocada de la vara de lq 
divina justicia, porque dio algún lugar en suq 
puras ideas á las macsimas irrelijiosas de la filo¬ 
sofía dominante. En efecto; aunque su suelo nq 
ha sido regado cen la sangre de los ministros 
del Señor, los ha tenido despreciados, desnudos 
y mendigos ? y en él se han pronunciado hor¬ 
rendas blasfemias, y se han cometido sacrilegas 
profanaciones. Viendo estamos un templo del Se¬ 
ñor convertido en público teatro: (12.) no encon¬ 
tramos por las calles los símbolos de nuestra 
redención, las cruces sagradas, que á la vez quq 
nos recordaban los enojos del Altísimo en las re¬ 
petidas pestes con que aílijiera á nuestros mayo¬ 
res, diciendonos aquí está un sepulcro, orad por 
vuestros abuelos, nos advertían que no vivía¬ 
mos ni en la Meca, ni en Tánjer, donde enlu¬ 
gar de cruces veríamos turbantes y medias lu¬ 
nas, sino en la piadosa Sevilla de la católica 
España. (13.) Las sagradas y relijiosas vestidu-r 

(12) . El de las monjas de Santa María de Gracia. 

(13) . Todas las cruces fueron quitadas sin que sepamos por 
orden de quien, pues el ayuntamiento dio un manifiesto asegu¬ 
rando que no habia tenido parte en su derribo, y sin embargo 
desaparecieron después los dos retablos de nuestra señora del Cari 
men y del señor san José que se veneraban en el puente. 
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ras han sido profanadas en los teatros y las más¬ 
caras: se han publicado obras inmorales impías 
y destructoras de aquellos sanos principios, que 
nos enseñaron nuestros padres, y casi todos sin es- 
clusion de los niños, manejan ya sin pavor ni 
remordimiento el emilio, las ruinas de palmira, 

EL ARTE DE AMAR DE OVIDIO , Y EL NEFANDO DEL MO¬ 
DO de triunfar de las mujeres. Sevilla, corte 
imperial de los Fernandos y Carlos V. ¿leiste al¬ 
guna vez sin estremecerte tan impias produccio¬ 
nes? ¿cuando se atacaron en tu recinto todas las 
virtudes morales y sociales de un modo, no diré 
más, sino tan descarado é irrelijioso? ¿oíste á 
tus mayores maldecir por las calles á la Hostia 
consagrada, al Santísimo Sacramento, á tu Dios 
y su querida Madre Maria Santísima nuestra 
Señora, sin que la cuchilla de la ley (14) hu¬ 
biese caído una sola vez sobre el cuello del pro¬ 
fano? hundiste un templo magnífico, y edificaste 
un gran cadalso: (15.) corrieron tus habitan¬ 
tes á millares para renovar las vanas apoteosis 
de los Jentiles en honor de un hombre (16.) y 
dejan á la Majestad de nuestro Dios marchar 
casi sola á consolar en Viático á los enfermos, 
sin que falten libertinos, que ni doblen sus ro¬ 
dillas, ni descubran por respeto sus cabezas. 
Crímenes tantos han provocado sobre ti la in- 

(1 i). Ley 4. a del tít. 28 parí. 7 y 2. a del tit. 4.® del año 1462. 

(15). El templo fue el de S. Francisco y el cadalso el del Pó¬ 
pulo. 

(16.) La suntuosísima procesión de Espartero. 
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dignación del ciclo, y cuando hasta la época 
presente se había mostrado todo de clemencia 
para contigo, dispensándote el favor de que hu¬ 
bieses sido nada mas que testigo auricular de los 
horrores de la guerra, sin experimentar sus la¬ 
mentables estragos, ahora te los há hecho su-> 
l'rir, circuyéndote de luego, es muy cierto, pero 
desmonstrándote al mismo tiempo, que eres e| 
pueblo de adquisición la ciudad privilejiada de la 
Madre de Dios María Santísima. 

La esperiencia nos há acreditado esta ver¬ 
dad. Enfrente de nuestros muros se deja ver 
un enemigo formidable, prometiendo destrucción 
y muerte, si no le franquean sus puertas, y los 
hijos de la mui Noble, mui Leal, mui Heroica, 
é invicta Sevilla, murámos, contestan á una voz, 
murámos antes mil veces, que amancillar las bri¬ 
llantes pájinas de nuestra historia con tan ver¬ 
gonzosa cobardía, El nuevo Vespasiano arroja 
desde la Cruz del Campo sobre esta sitiada Je- 
rusalen, nada menos que seiscientas seis bombas, 
y novecientas balas rasas (17.); y sus destrozos 
atizan la rabia de sus defensores, que miran los 
escombros como parapetos; y la salida de sus 
claustros de las Esposas del Cordero inmaculado, 
y la huida de innumerables familias á los cam¬ 
pos, y contiguos pueblos, y las mismas desgra^ 
cias, en vez de desmayo, infunden decisión. Ni la 

(17.)- Según cuenta del estado que salió á luz luego que se 
reinaron las tropas del ex Kejcnle, al mando del jeneral i) 
Antonio Van-lía én, 
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soberbia Carlágo, sitiada y expugnada por Osli- 
lio, se ostenta mas valiente para sostenerse, ni 
mas impertérrita en presencia de la muerte, 
cpie la sin par Sevilla. Y ¿quien amada patria 
mía, te comunicaba ese valor, siendo tu novel 
recluta en el arte de la guerra, no acostum¬ 
brada a pelear, ni á respirar el aire de una at¬ 
mósfera condensada con el humo del cañón y 
del mortero, del obús y del fusil, sino el que 
embalsamaba el del timiama de los incensarios 
y perfumaba el del aroma de la paz? Confiésalo 
sin rubor; tu amante protectora María Santísi¬ 
ma; amparo de todo aflijido que la invoca en 
sus amarguras; la llamaste en tu ausilio, y no 
ensordeció á tu fervorosa voz ¡bendita sea su 
misericordia! te probó su amor, y multiplicó en 
tu obsequio mil y mil prodijios. 

¿No los hemos visto? Un portento, un mila¬ 
gro ha sido de la Señora el que á lá llegada á 
Alcalá del Jeneral que comandara las fuerzas 
enemigas, no se le hubiese ocurrido, ó no se hu¬ 
biese atrevido á dirijirse á esta ciudad sin de¬ 
tenerse, en cuyo tiempo, no estando aun sufi¬ 
cientemente fortificada, sin detenerse también la 
habría tomado, sabe Dios hasta cuando, y cua¬ 
les hubiesen sido las consecuencias de su triun¬ 
fo. Pero nuestra poderosa Protectora, hizo que 

SE PERDIESE LA SABIDURIA DE LOS SABIOS, Y SE EM¬ 
BÓTASE EL ENTEiVJ)!CIENTO pE LOS PRUDENTES DEL SI- 

olq: .(18.) dá lugar á que Sevilla se revista del 

(18.) Isaías, c. 29. v. 14. 4 
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espíritu de los valientes, reúna fuerzas, y se pue¬ 
da mostrar formidable á sus ilusos oprevsores. 
Los proyectiles que recibe sin acobardarse ¿que 
desgracias han causado en sus moradores, á pro¬ 
porción de su ccsorbitanle numero? Casi ningu¬ 
nas; vosotros lo sabéis. (19.) Los enemigos re¬ 
piten los ataques por diferentes sitios, forjan en¬ 
gaños, intentan el asalto, y de todas partes son 
crudamente rechazados; hasta que, destituidos de 
toda esperanza, alzan el asedio en la madruga¬ 
da del 27 de Julio, después de haberlo sosteni¬ 
do nueve dias, de los cuales fueron seis de hor¬ 
roroso fuego: y sin haberles presentado una ba¬ 
talla decisiva, se dispersan en todas direcciones, 
se desorganizan sus masas, huyen sus Caudillos, 
y Sevilla queda triunfante y libre de sus desapia¬ 
dados sitiadores. 

¡Milagro visible de María Santísima! Porque 
aunque es verdad que la célebre batalla de Ar- 
dóz, fué humanamente hablando, la causa de es¬ 
tos sucesos ¿se há oido decir jamás que después 
de encarnizados en sangrienta lid dos ejércitos 
enemigos, hayan arrojado las armas á los 15 
minutos de combate, y se hayan abrazado mu¬ 
tuamente, dándose fraternales ósculos de paz 
y de unión? ¿No descubrís vosotros en tan raros 
acontecimientos el amparo maternal de María 
Santísima para esta ciudad, consolándola y pro- 

(t9.) Según la opinión común, no han llegado ú veinte los 
muertos, á pesar de tantas ruinas. 
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tejiéndola á todo trance y por medios estraor- 
dinarios en sus peligros mas inminentes? La Se¬ 
ñora sin duda ha iluminado á nuestra Escelenti- 
sima Junta de Gobierno, para que proceda con 
el tino y cordura que tanto han acreditado sus 
talentos y su civismo en todos sus actos: há ins¬ 
pirado á nuestro Escelentisimo Señor Capitán 
General la táctica misma del Dios de las Bata¬ 
llas, ilustrando su entendimiento y desarrollan¬ 
do su bien conocida intelijencia, para conducir¬ 
se sin error en las mas críticas, mas arduas, y 
mas azarosas circunstancias que há conocido Se¬ 
villa; há comunicado el espíritu de unión y de 
constancia en los trabajos á todos los Señores 
jefes, subalternos y soldados de la guarnición , 
y el de un entusiasmo jeneral á todos los ha¬ 
bitantes de esta ciudad Invicta. ¡Loor sea eter¬ 
no á tan dignos héroes, y bendiciones sin cuen¬ 
to á patriotas tan denodados. Triunfaron invocan¬ 
do el ampvro de María Santísima Nuestra Seño¬ 
ra, cuyo imponderable amor aunque hace sentir 
sus benignas influencias en todos los pueblos de 
la Nación católica, que la há aclamado su Pa- 
trona, nos ha probado especialmente á no¬ 
sotros, que Sevilla es su heredad escojida, su pri- 
vilejiada ciudad, donde no ha querido ver lós 
desastres que han llevado hasta las angustias de 
la misma muerte á otras provincias y pueblos, 
desolados con la guerra fratricida, que nunca recor- 
darémos sin amargo llanto: y monstrandose tan 
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propicia á nuestras plegarias, y como agradeci¬ 
da á que hayamos invocado su augusto nombre, 
nos enseña con su visible protección, que si Es¬ 
paña se adhiere á la filosofía del impío, será el 
Reino de las desdichas, pero que si se acuerda 
de su Dios, será el caro objeto de su amor, co¬ 
mo por su amparo lo ha sido Sevilla, para cu¬ 
ya gloria, pronunciara la Señora, creámoslo todos, 
las palabras de mi lema per viam, qua ve.nit, re- 

VERTETUR, ET, CIVITATEM IIAN’C NON INGREDIETUR.... 
PROTEGAM URBEM IIANC, ET SALVADO EAM. Dlllcc 

amparo de todos los aflijidos, Señora de ambos 
orbes, Madre mia amabilísima, recibe benigna 
estos solemnísimos cultos como una espresion 
de la gratitud mas tierna á tus inenarrables fa¬ 
vores; tus devotas especiales te los consagran 
en acción de gracias, y para eternizar la me¬ 
moria de los beneficios que todos hemos recibi¬ 
do de tu maternal clemencia; recompénsalos, 
Yirjen santa, cuidando con desvelo de su suerte, 
y aumentando sus intereses espirituales y tem¬ 
porales: compadécete ya de la desgraciada És- 
paña y preparale un porvenir de toda dicha. 
Relijion y paz, paz y relijion es el clamor cons¬ 
tante y jeneral que sube hoy de todas partes á 
tu escelso trono. No desoigas nuestras suplicas; 
porque te las dirijen tus apasionados hijos los 
Sevillanos, Si, Emperatriz soberana de los ciclos 
y de la tierra; bien sabes que tu Sevilla ha si¬ 
do siempre la ciudad eminentemente Mariana, y 
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que á la invocación de tu santísimo Nombre, to¬ 
da se conmueve de un secreto, pero dulce pla¬ 
cer que la encanta, la electriza y la enajena; 
bendícela mil y mas de mil veces, y aleja para 
siempre de sus muros el azote de la guerra, la 
epidemia y el hambre, con que castiga el cielo 
á sus rebeldes hijos; sea en adelante misericor¬ 
dia todo para ella, y nada de rigor ni de justi¬ 
cia. Desciende también hoy mismo en las alas 
anchurosas de tu ardiente caridad, al lugar déla 
espiacion de las almas justas, donde, piadosamen¬ 
te creyendo, invocarán también tu amparo las de 
los que han dejado de ecsistir en la gloriosa de¬ 
fensa de esta ciudad, y aplícales con larga y 
consoladora mano nuestras oraciones, dignifica¬ 
das con los merecimientos infinitos de tu Santí¬ 
simo Hijo nuestro adorable Redentor, hasta que 
tados juntos tengamos la dicha de presentarnos 
en tu compañía delante de la Beatísima Trini¬ 
dad, para festejarla con los Serafines, aclamán¬ 
dola un Dios tres veces santo, por los siglos de 
los siglos. AMEN. 
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